
Niños: tienden a ser impulsivos,
rebeldes, dominantes, agresivos, con
baja autoestima, autocontrol y con
pocas motivaciones para realizarse

con éxito.

PADRES PERMISIVOS: PADRES CARIÑOSOS, PERO
RELAJADOS Y NO ESTABLECEN LÍMITES FIRMES, NO
CONTROLAN DE CERCA LAS ACTIVIDADES DE SUS

HIJOS, NI LES EXIGEN UN COMPORTAMIENTO
ADECUADO A LAS SITUACIONES.

Niños: tienden a tener baja autoestima,
poca confianza en sí mismos, poca

ambición y buscan a veces modelos
inapropiados a seguir para sustituir a

sus padres.

PADRES PASIVOS: PADRES INDIFERENTES, POCO
ACCESIBLES Y TIENDEN AL RECHAZO, A VECES

PUEDEN SER AUSENTES.

Niños: tienden a ser irritables,
aprensivos, temerosos,

temperamentales, malhumorados y
vulnerables al estrés.

PADRES AUTORITARIOS: INFLEXIBLES, EXIGENTES,
SEVEROS CUANDO SE TRATA DE CONTROLAR EL

COMPORTAMIENTO. TIENEN MUCHAS REGLAS. ESTÁN
EN FAVOR AL CASTIGO COMO FORMA DE CONTROLAR

EL COMPORTAMIENTO DE LOS NIÑOS. 

ESTILOS DE CRIANZA

Niños: tienden a ser amistosos,
enérgicos, autónomos, curiosos,
controlados, cooperativos y más

aptos al éxito.

PADRES DEMOCRÁTICOS: CARIÑOSOS Y OFRECEN
SU APOYO AL NIÑO, PERO AL MISMO TIEMPO
ESTABLECEN LÍMITES FIRMES. CONTROLAN EL

COMPORTAMIENTO DE SUS HIJOS A TRAVÉS DE
REGLAS, DIÁLOGO Y RAZONAMIENTO CON ELLOS.

ESCUCHAN LA OPINIÓN DE SUS HIJOS. 


